
Precios de suscripción 

P e a e t M 

Madrid, im mea 1,50 
ProyÍDoiaa, trimeetre.... 6,00 
Kxtraojero y Ultramar, 

nn afio 60,00 

Número snelto, del día, 5 cénts. 
Idem atraaado, M ídem. 

EL ECO NACIONAL 
D I A R I O POLÍTICO 

Pantos de snscripeián 

En Madrid, ea ía Administra^ 
ción, ralle de la Biblioteca, nú-
mero 7, entresuelo izquierda, diri-
giéndose al Administrador D. Juam 
García de la Pedresa. 

Los precios de la snscripdón 
aumentao una peseta por trimes-
tre girando á cargo de los sosoii-
tores. 

Círculo vicioso. 
Al paso que ran las diícasiones del Men-

j e en el Con)freao, es seg-urisimo que hasta 
el 8 ó 10 del mes q'ie comienza no se habri 
dado contestación ai diacurao de ta Corona 
j que, anunciándose ya un debate econó-
mico, político y militar todo permanece es-
tacionado por exceso de oratoria, sin llegar 
á solución práctica alguna, ni verae plan-
teado el prosrama del partido liberal. 

Se ha apoderado de las oposiciones refor-
miata y conservadora tan deseo tal de discu-
tir todo lo humano y divino, que á buen se-
^uro, «i ae tratare de cueationea de inme-
diatos resultadoa para 1& vida de !a naoióo, 
no dsmoatrarlan iioa tal intransigenaia. 

No es esto decir que nosotros juzg'aemos 
completamente íaiitüea loa debates qoe se 
están llevando á cabo estos dias ea el Par-
lamento, ni tampoco que creamos que el 
Gobieroo pierde el prestigio y la autoridad 
que ha conquistado en el país con una sabia 
y prudente política. Nada de eso. Si alcana 
satisfacción pudiéramos alegar para nues-
tros propios coüveoci asientos, nos la propor-
cionafía la discusión que días há tuvo lugar 
con motivo del discurso de nuestro Ilustre 
amigo el Sr. Martos. 

En aquel debate se afianzó el carácter de-
mocrático de la mayoría y de aquel debate 
Batirnos alegremente impresionados. 

Pero si es verdad que lasaspiraciones del 
Gobiprno se han señalado de modo explíci-
to y solemne, no lo es menos que la conduc-
ta y los procedimientos parlaTientaríos de 
ciertas oposiciones, itnposibiiltan, ó por lo 
menos, retardan la acción fecundísima y 
provechosa de la política liberal. 

Porque es de notar la irregularidad del 
debate del Mensaje. 

latervienen en él oradores de todos los 
lados de la Cámara, y ocúrrísele á uno de 
ellos, por incidencia, expresar alguna idea 
eobre asuntos ya pasados y suficientemente 
dicutidos en otra época, y ya se entabla ó 
se presenta un debate sobre ese punto añe-
jo é incideotal. 

H»bla uno del asunto de las Carolinas, y 
ya está el Sr. Cáaovas anunciando un so-
lemnísimo debate. 

Habla otro de la crisis económica, é inme-
diatamente se convierta el Congreso en 
Academia, para discutir el librecambio y 
la protección. 

Citase como argumento para la mejor ó 
peor di-mostración de doctrina general una 
nota diplomática dei ministro de Estado, y 
ya se habla extensamente de nuestra polí-
tica exterior en sus minuciosos detalles. 

Â í̂ sucede que siendo los debates del 
Mensaje discusiones en que s j exponen 
punt's generales de doctrina, secoavíerta, 
i in embargo, estos días el Congreso en un 
caos, donde las idea« y los principios están 
en revuelta confusión. 

Todos los oradores que intervienen en el 
debate necesitan pronunciar tres ó cuatro 
discursos para que la oratoria parlamenta, 
se encierre en un circulo vicioso del que 
no sale por lo menos en uno ó dos meses. 

Cosa análoga ha sucedido con la indem-
nización Mora. Se ha discutido en todos sus 
detal les, cuando i)Tecjsamente debía ser ob-
jeto de un debate especial, como la propu-
sicion sobre oarealea y los proyectos de re-
formas militares, 

Así se prolongará el debate del Mensaje 
con ataques apasionadoa infundadísimos; y 
el pre.ítigio de ios oradores que en él ínter-
Tienen sé aumenta por propio estimulo en 
Ter cómo ae quebranta á un ministro ó se 
derrota al adversario. 

De ese modo, tratándose todas las cues-
tiones en una discusión de doctrina gene-
ral, cual la discusión del Mensaje, no ee 
trata ninguna, pues al propio tiempo que 
ee discuten de una manera incompleta los 
oradores se proponen con ese objeto, ad-
quirir faraa más alta de polemistas hábiles 
7 traviesos políticos. 

De ese modo, tratándose una cuestión, 
cual la cuestión Mora, el ministro se ve en 
el duro trance de ser combatido, sin pider, 
por su parte, presentar á la consideración 
del Parlamento, antes de tiempo, documen-
tos y pruebas que pertenecen á los secretos 
d e l » diplomacia. 

Mientras tanto, las cosas prácticas los pro-
yectos de ley, las reformas de aplicación 
Inmediata necesaria para la vida del país 
ee olvidan y ae arrinconan, para presentar 
fratjco el paso á ese reñidero de pasiones, 
que encerrándose en un círculo vicioso, 
desprestigia nuestro sistema parlamentario 
y no produce ningtin beneficio para el 
país. 

Los sabios á posteriori. 
Antes que en El Liberal saliese á plaza el 

doctor Pulido predicando, no contra el hip-
notismo, sino bien claramente contra atgúa 
afortunado rival de aus conocimiBntos cien-
tíüoos, y antes que á esos primeros disparos 
siguiesen con loa suyos El País, El Siglo 
iíédico y hasta La Correspondencia de Es^a-
fia, tolos ellos, al parecer, cortados por 
una misma tigera, ó lo que es igual, escri-
tos por la misma pluma y con tinta de idén-
tico color, vló la luz en las columnas de EL 
Eco NACIONAL UQ notabilísimo artículo en 
que, sin hablar de especulaciones científi-
cas, ni de explotadores de las maravillas de 
la ciencia, ni de hipnotismo de salÓQ, sino 
con un lenguaje serio y elevado, ?in des-
cender tampoco á emplear las armas de la 
detractación, ó de calumniosos conceptos, 
más ó menos transparentes, dijimos con la 
prudencia de la razón y en et tono del sano 
consejo, que el hipnotismo debe ser exclu-
sivamente practicado por los hombres de 
la ciencia médica y que aus experimentos 
físicos debieran quedar prohibidoa y veda-
dos en absoluto á las personas profanas. 

Eso miamo han venido á decir luego el 
periódico profesional y los otros colegas 
políticos ya citados; pero como estos diarios 
no se han concretado á hacer esa observa-
ción; como se vé en los artículos por ellos 
publicados un Encarnizamiento contra el 
doctor italiano Alberto de Das y contra !a 
publicidad de laa notables experiencias hip-
nóticas que ha practicado desde su llegada 
á esta Corte, que hemos presenciado y de 
que nos hemos constituíio en reseñadorss 
eutusiastas, nos consideramos por esta ra-
zúu en el deber moral y material de decir 
cuatro palabras á los Sres. Pulido, Decio 
Carláa y Fortiio, firmantes de los artloulos 
de El Liberal, El Siglo Médico y El País. 

En primer lugar declaramos qae no co-
nocemos la medlcma ni por el forro, y que 
por consiguiente, no vimos á invadir el te-
rreno de la ciencia médica con argumentos 
excluáivaaitínte de sencido comiia: nos con-
cretaremos á rebatir otros expuestos por 
esos señores, que en nuestra humilde opi 
nióa carecen de él, y de sólido funda-
meato. 

Tampoco es nuestra misión probar la au-
tenticidad da uingúa doctor conde y co 
mandador. De la primera condición se en-
cargará quien se considere aludido con la 
exUibicióa a a te las autoridades cíeoti&cas 
correspoadientes de títulos y diplomas cuya 
posesión consideramos muy honrosa para 
todo hombre amanta de la ciencia, porque 
sigaifican méritos ad^juiridos por el tra-
b»jo y por el estudio y en una lucha herói-
ca y couataute del saoer contra ia envidia 
y contra la calumnia. 

De las otras cualidades no hay para qué 
ocuparse, porque son cosa muy (lequeña y 
valadl, con relación á la ciencia; por más 
qua la concesión de una encomienda de 
cualquiera de tas órdenes es[!aaolas, sea un 
hecho tan obligadamente notorio, que solo 
puedan ponerlo en duda aquellos envidio-
sos á quienes convenga propalar conceptos 
calumniosos, en detractación da colegas 
máa sabios y más afortunados. 

Entrando de lleno en lo que nos corres-
ponde decir y de lo que nos propusimos 
tratar al comenzar este artículo, observa 
mos primeramente que se quiere poner el 

frito en el «eZo contra los experimentos de 

ipnotismo y contra la vulgarización del 
conocimiento de la hipnosis, para que ese 
grito llegue á las alturas, a î como en son 
de protesta por la protección ó el amparo 
que á la ciencia y á sus propagandistas ae 
haya otorgado. En periódicos políticos, 
como El País y como El Liberal, no encajan 
mal esos tonos; están en carácter, y no 
pueden causar estrañeza á nadie esos la-
dridos á la luna, que no tienen resonancia 
QÍ valor en la generalidad del mundo sen-
sato, respetuoso y amante de la constitu-
ción del país; pero sí llama la atención que 
en un periódico profesional y docente, ae 
formulen censuras dirigidas á elevados lu-
gares y á clases importantísimas de la so-
ciedad, por el inaudito pecado de que estaa 
se sientan sacudidas por Itl' curiosidad y el 
asombro, ante los prodigios de la naturale-
za y ante la posibilidad de que sus mani-
festaciones tengan aplicación á la medioina 
y constituyan un nuevo tratamiento tera-
péutico. 

Es muy extraño, repetimos, que un perió-
dico profesional formule tales cargos, cuan-
do en vez de eso debiera batir palmas por la 
vulgarización de la cieucia, celebrar los 
triunfos por ésta conquistados y aplaudir 
con entusiasmo al profesor propagandista 
que hubiera logrado despertar aquellas afi-

ciones y difundir aquellos conocimiento?; 
empero manteniendo siempre la conrenien-
cia y la necesidad imperiosa deque las ex-
periencias y las aplicaciones se practicasen 
exclusivamente por los hombres de la facul-
tad médica. 

Porque ¿qué mal hay en que esos experi-
mentos ejecutados con el noble objeto de 
convencer si vulgo de la realidad del estado 
hipnótico, se practiquen por un profesor 
mélico en salones y anfiteatros, cuando la 
nueva (ciencia ó el nuevo tratamiento atra-
viesa ei periodo de la propaganda? No sólo 
no debe combatirse el hipnotismo de salón 
practicado eo esas condiciones,' Sino que lo 
consideramos conveniiíntlsimo. El decoro 
proftisional bien entendido exige que el 
vulgo tenjra un completo convencimiento 
deque la hipnosis no es una mistificación 
y una sbarlatanería, y el bien déla huma-
nidad demanda quízis que la hipnoterapia 
no infunda recelos y desconfiaiizas. 

Toda innovación trae consigo aus peli-
gros y aus ventajís, sus daños y sus perjui-
cios. y todo esto viene englobado y revuel-
to en los primeros periodos; en ¡a época de 
propaganda. Después et estudio y la prácti-
ca van señalando y eliminan lo los males y 
conservando y perfeccionando los benefi-
cios. 

Por máa que digan los articulistas de El 
Liberal, de El País y El Siglo Médico, el hip-
notismo, ó mejor dicho, la hipnuterapia, 
empieza ahora en España a recorrer su pe-
ríodo de incubación y de prOjjaganda. 

En otros países, como Italia y como Fran-
cia ha pasado ya por este período, y también 
en Inglaterra, y así vemos acreditadas cll-
nicas hipnoterápicas establecidas en Parla, 
por los doctures Diimontpaiilier, Charcot, 
Luys, Brouardel, Durville, Mottet, Richet 
y otpoí; en Burdeos por los doctures Azam 
y D'Espinouse; en Nancy por Barohein, en 
Tolón por Foutan, en Londres por Wintras, 
en Rama por Pelosi, en Milán por Felerici. 

Es cierto que en Francia y en Italia se 
han aioptado meditas para enfrenar las 
prácticas empíricas del hipnotismo; pero 
esas medidas no se han dictado contratos 
profesores médicos, sino contra el hipno-
tismo de tos Donatos y de los Davemport. 

Cuando en España se difundan los cono-
cimientos de la hipnosis, y caando haya 
clínicas hipnoterápicas, vendrán también 
tas meii'las de salud, para enfrenar los abu-
sos de los Donatos y de los Divemport que 
aqui se nos presenten. Eatre lanto es precí 
so, es conveniente, es iudispen^ab'e que la 
bi -noterapia haga su propagran ia, haga 
sus proíiéutos, tenga sus apóstoles y au-
m»»nte el número de sus creyente.s. 

Y DO se esfuercen los citados colegas en 
decir (casi con las mismas palabras) que 
acá por España, hace ya tiempo que mu-
chos médicos conocían irabnjos de G'iarcot 
de Richet y de tantos otros, ni que eatre 
nosotros no hubiese ya tomado de las orás 
ticas y de las doctrinas del hipnotismo 
aquello que es conducente á la medicina y 
á los fines humanitarios; porque la opiaión 
pública, al oír ó leer esas baladronadas, se 
reirá á mandíbulas batientes, 

¿Cdmo, si tan adelantado está en España 
el procedimiento hipnoterápico, se ha ope-
rado el milagro de que desde la morada re-
gia h&tta la modesta ca-'a del burgués se 
haya producido el sacudimiento de la cu-
riosidad y del asombro? Dice el doctor Pu-
lido que hace mucho tiempo ha practicado 
los experimentos físicos y sugestiónales de 
la hipnosis y que hasta llegó a provocar el 
sueño nervioso en uu teatro h una señorita 
que se hallaba en un palco presenciando la 
función. 

¿Porqué se opone ahora á que otro ú 
otros profesores nacionales ó extranjeros 
practiquen lo que él ha practicado conside 
rándolo legítimo y coaveniente? ¿Cómo no 
produjeron sus experimentos esas sacudidas 
de curiosidad y de asombra que ahora pro-
ducen los de ctra profesor hipnotista? 
Misterios son estos que el más lerdo pudiera 
desc.frar. 

Entre taoto, teniendo el doctor Das anun-
ciada una segunda lección de experiencias 
hipnóticas ante el claustro de profesores y 
alumnos del Colegio de San Carlos de esta 
Corte, y habíeacio fundado dicho profesor 
una revista científica cuyo primer número 
deberá publicarse el día 5 del presante mes, 
preparánlose además para establecer su 
clínica hipnoterápica, bueno es saber que 
la propaganda del célebre italiano habra de 
ilustrarnos á todos con los conocimientos 
de la nueva cienoia y que ésta quiere abrir-
se camino por medio de la prensa y por los 
éxitos de la terapéutica. 

Bien veoido sea, pues, el sabio propa-
gandista. Si logra el éxito del triunfo, para 

la humanidad serán los beneficios: si fraca-
sa, él sólo lamentará su desgracia. 

ECOS POLÍTICOS 

La sesión que ayer celebró el Congreso 
fué importantísima desde el punto de vista 
de la oratoria parlamentaria. 

El Sr. Lastres intervino en el debate para 
volver sobre el asunto de la indemnización 
Mora y hacer algunas aclaraciones, á laa 
que contestó el digno y elocuente señor 
ministro de Estado, para aplazar el debate 
de aquel asunto para el dia siguiente al ea 
que termine la discusión del Mensaje. 

H&ata que ese día llegue, es justo, es 
patriótico que ios hombres de loa partidos 
no ae aprovechen de esas situaciones fal-
sas para excitar las pasiones con habilida-
des no muy correctas. 
• El Sr. Moret tiene.datos írrecusab'es, que 
probaron la rectitud y el patriotismo con 
que ha procedido. 

Ha hecho profunda impresión en la Cá> 
mara el dato aducido por el Sr. González 
Fiori para probar que en tiempos de los con-
servadores se habla acordado conceder una 
indemnización a! eúbdito colombiano, antes 
ciudadano español, Sr. Valmaseda, partíci-
pe y coautor de la guerra de Cuba. 

L')s conservadores atacan siempre lo que 
á ellos el patriotismo les obligó á conceder. 

Sm duda que laa razones en que se fundó 
el Sr. Tejada de Valdosera fueron muy 
atendibles para determiiarle á resolver, 
aquel asunto contra el parecer del Con-
sejo de Estado; pero por eso mismo los 
conservadores deben reconocer, ai la pasión 
no les ciega, que el Sr. Moret ha tenido en 
cuenta razones podero.iísi mas que en su día 
han de convencerse, para conceder la in-
demnización Mjira. 

Dispués de ese incidente, hizo uso de la 
palabra el Sr. Oáaovas del Castillo, toman-
do como panto de partida ta^ alusiones que 
'lirigieron al partido conservador días há el 
Sr. Moret y el Sr. Alonso Martínez, por eí 
asunto de las Carolinas. 

Por muchoa esfuerzos qua hizo el señor 
Cánovas para pr bir la gestión del Gobier-
no conservador en aquella ocasión tristísi-
ma, no pudo conseguirlo. 

ED cambio, el jtfe del partido consevador 
trató con gran elevación de ideas y con 
gran elocuencia la cuestión de Marruecos. 

Nuestra imparcialidad nos obliga á con-
fesarlo asi; aunque no estemos conformes 
con los puntos fundamentales de doctrina 
q'ie el 9r. Cánovas expuso ayer, ni partici-
pemos de sus exagerados pesimismos. 

Al jefe del partido conservador contestó 
el ministro de Editado, con un discurso ad-
mirable, lleno de profundas ideas y de ele-
vados conceptos. 

El Sr. Moret ha estado felicísimo, hasta 
el punto de que la Cámara y las tribunas 
han interrumpido ea distintas ocasiones sn 
brillantísima oración con grandes aplausos. 

Pero donde la elocueocia maravillosa del 
sefior ministro de Estado se ha manifestado 
en todo su esplendor, ha sido en el parrafo 
final, retratando con su hermosa palabra las 
cualidades singulares del pueb o español. 

La sesión terminó con breves rectifloa-
ciones de los 8re«, Cánovas y Moret. 

Otra derrota para el partido conservador. 

En el Senado terminó el debate sobre el 
art. 2.« de! jurado, después de brillantes 
rectificaciones de los Sres. Aldecoa y Silve-
la (D. Manuel) y de on rtisourso brillantísi-
mo y profundo del Sr, Alonso Martínez. 

Continúa El EsCandarfe aficionado á las 
frases naturalistas. 

Dice el colega: 
•Nalie ha concedido á la sesión de ayer 

importancia, al grado de disculpar su ex-
tensión y coutribuir á que la respuesta al 
Mtiüsaje lleve ya dos meses en el telar par-
lamentario, dándose vuelta constantemente 
ft la noria de unos mismos asuntos, tratados 
y debatidos sin tasa de tiempo en ei Se-
nado.» 

La frase no es de muy buen gusto. 
Y si ea exacta, El Estandarte to aabrá. 
Porque precisamente los conservadores 

han dado muchas vueltas á los mismos asun-
tos á que se refiere el colega. 

ECOS EXTRANJEROS 

Telegr&mas de la Agenoi& Libre. 

Rotm 31.—Los telegramas que ae reci-
ben de Mossaouah anuncian que los Rat-
Alula y los Raz-Agoz están indecisos sobre 

Ayuntamiento de Madrid



El Eco Nacional. 

6i dcb íD nVi-DZtir ó es^.érar m o m b ü U » a^áí 
oportunos. 

Dicen loa itsli&cos que si el eaemigo no 
Íes iceica no hsián nuevos ataques. 

Buda Pest 31.—Los Servios de la baja 
Huugrla han sido convocados á un gran 
congreso funeral. 

Todas las ciudades de Huogría Meri-
dional han enviado deiegadoá que teüdráa 
q̂ ue concertar na prcg-rama de accióa poli 
tica. 

Berlín 31.—Numerosas perseoacion,es se 
efectúan todo^ los días en casa de obreros 
masones, miem'bros del disuelto sindicato. 

La policfa busca nuevos eiemeatos para 
el ffran proceso que se prepara contra los 
masones. 

i ímaS l .—La comisión encargada de re-
dactar el nuevo Có l igo de comercio ha de-
sechado la proposición de Mr. Spirltto, que 
tiende á establecer una diferencia entre los 
delitos de difamación cometidos por la pren-
sa en sentido político de la difamación ge-
neral. 

La comisión ha desechado igualmente la 
cuestión referente á los crímenes cometidos 
contra la patria. El proyecto ministerial ha 
sido adoptado, salvo algunas ligeras modi-
ficaciones de redacción. 

Berlin 31.—En las fábricas de equipos mi-
litares se han declarado en huelga muchos 
obreros. 

Slrasbourgo 31.—Cinco jóvenes han sido 
citados para comparecer ante los tribuna-
les, por haberse desterrado, sustrayéndose 
de este modo al servicio militar obligatorio. 

Bomhay 30.—Los presupuestos del ejerci-
cio de 1888 a 1889, se publicarán en el mes 
de Marzo próximo. B1 Gobierno propone es-
tablecer un impuesto sobre loe petróleos 

Constantinoiyla 31.—La prensa oficiosa tur-
ca, ha declaraJo que Turquía no levantarA 
jamás armas contra Rusia, 

Berlín 31.—La prensa de Berlín comenta 
vivamente el articulo del Novoir Beemia coa 
resp-^cto á la política rusa coa Austria y 
atribuye la paternidad aun alto personaje 
diplomático. 

Varsovia 31.—A consecuencia de diver-
gencias que han estallado entre el general 
Gourko y el general Tolstoi, jefe de ia po 
licia de Varsovia, éste ültimo ha sido nom-
brado a otro puesto al ministerio del Inte-
rior. Su sucesor será seguramente el gene-
ral Kieigés. 

Berlín 31.—En el ministerio de la Guerra 
se trabaja activamente á la modificación de 
la marcha de la nueva ley militar que trata 
de la organización de la reserva del reem-
plazo. 

ECOS PARLAMENTARIOS 

S E N A D O 

Sesión del 31 de Enero de 1888. 

El Sr. Fuenmayor pide que el Sr. Albare-
da exija al gobernadcr civil de Madrid la 
correspondiente responsabilidad por no ha-
ber atendido lo suficiente ai reglamento de 
teatros, por lo cual el de Variedades se ha 
quemado. 

El Sr. Magaz anuncia una interpelación 
al ministro de Fomento. 

El Sr. Oliva trata de las cartillas evalúa-
torias y de la contribución de inmuebles y 
ganadería, pidiendo que tenga en cuenta el 
ministro de Hacienda la falta de e«tadistica 
sobre los precios para que no es ja en las 
cartillas dato» que no pueden marcarse. 

El Sr. Calderón y Herce apciya una pro-
posición de ley para la venta, cesión ó per-
nauta de posesiones y bienes pertenecien-
tes al Estado, que es tomada en considera-
ción. 

Jura el cargo de senador el señor obispo 
de Cartagena, que ingresa en la sección 
primera. 

Con la orden del día se procede á la elec-
ción de un individuo de la comisión de ac-
tas en reemplazo del Sr. Jimenez Cuenca, 
resultando elegido el Sr. D. Julián Calleja 
por 63 votos. 

Se votan definitivamente varios proyec-
ros de ley y se eotra en el jurado. 

El Sr. D. Manuel Silvela hace uso de la 
palabra para rcctiñjar, sosteniendo que si 
en un tiempo admitió el jurado, faé per 
creer que ao-'ptanlo este mal, menor de los 
que entoaces concurrieroo, se salvaban ¡as 
instituciones; pero que una ve:: resuelto el 
conñicto, él ha recobrado su libertad de ac 
ción, pudiendo hoy combatir lo que en otro 
tiempo aceptó condicionalmente. 

Rectifica el Sr. Aidecoa brevemente y el 
ministro de Gracia y Justicia empieza ma-
nifeatandoque los impugnadores del jurado 
al no remitir la separación del hecho y del 
derecho deben pedir también que sa dero-
guen algunas leyes, la de enjuiciamiento 
civil entre ellas. 

El Sr. Silvela rectifica nuevamente con 
gran brevedad como el Sr. Alonso Mar-
tínez. 

Para contestar á varias alusiones perso-
nales habla el Sr. Rojo Arias, sosteniendo 
que los conservadores combaten el jurado 
sistemáticamente y no por convencimiento. 

El Sr. Silvela vuelve á defender el partido 
en que milita afirmando que siempre ha es-
tado en contra del establfcimiento-del jura-
do, porque cree es perjudicial para la admi-
nistración de justicia el admitir á gente in-
docta, cuya interveneióu uada ventajoso 

putde.^pp^ciooac y '«n' camüio ofende á 
,a mftgistraturii, suponiendo que no poede 
obt«r co i rectitud." 
' £1 Sr. Alonso Martínez pronuncia dos ó 
tres palabras de rectificación, y el señor 
Bojo Arias se levanta á asegurar que cuan-
tas acuíaciones ha hecho al paTttdo conier-
vador no han sido con intención de ofender 
á los individuos que forman en él. 

Con motivo d- unas palabras del señor 
Roju &rias se suscita an ligero incidente 
entre dicho señor y los señores ministro de 
Gracia y Justicia y Sil.veJá. 

El Sr. Hernández Iglesias para alusionen, 
prdtüQie encontrar. contradicción entre lo 
dicho en otras ocasiones por el Sr. Alonso 
Martínez y lo que ahoia consta en su pro 
yect'j. 

El señor ministro de Gracia y Justicia 
demuestra con textos muy claramente que 
no existe eem>-janto contradicción. 

Se suspende esta discusión. 
El señ ir^iníatro de la Guerra contesta k 

la pregunta hi-cha en sesiones anteriores 
por el Sr. Fabié, acerca de si los mozos re-
dimidos con arreglo á la actual ley de 
re>'mplazos cubren ó no plaza. 

E! Sr. Fabié rectifica y pide que se mo-
difique la ley de reemplazos vigente, 

Rectifican los señores ministro de la Gue-
rra y Fabié. 

C O N G R E S O 

Sesión del 31 de Entro de 1888. 
Sin preguntas ni ruegos se entra en la 

órden del día. 
Süu leidos y aprobados sin discusión va-

rios diciámenes de la comisión de peticio-
nes. 

El Mensaje. 
El Sr. Lastres habla para alusiones de los 

Sres. Romero Robledo y González Fiorl, en 
su calidad de representante de Puerto-Rico, 
y como autor lie la interpelación Mora. 

Replica á las palabras del Sr. González 
Fiori, que los diputados monárquicos de 
Puerto Rico no han elogiado la conducta 
ael Gubíeruo respecto al general Palacios, 
y creeu que en este llamamiento ha sufrido 
grau quebranto el principio de autoridad. 

lil Sr. González Fiori dijoayer queel go-
bierno conservador había reconocido al se-
ñor Valmaseila debía indemnizarseld por 
cantidad de s is millones de reales, iíl he-
cho es inexacto, como lo es también eí que 
dicho Sr. Valmuseda sea súbdito norteame-
ricano, ni siquiera ha invocado tal título: 
este ínüividuo es siiblito de Colombia. 

El partido conservador ha declarado por 
medio de una real orden, que si se probaba 
la inculpabiimad de este individuo, se le 
pagaría una indemnización. 

Entra en la cuestión Mora, cuya historia 
hace, para deducir que la iniciativa para 
traer este asunto a las Córtes no pertenece 
al Gobierno, sino á la mmofía. 

CúUucienao la naturaleza de los debates 
del Mensajá, no quiere tratar esta cuestión, 
pues ia miuuria piensa llevar su iate''peÍH-
ción hasta sus liUimos términos y presen-
tar una proposición que ya está redáctala 
desde el 20 oe D.cieuiUre. 

El Sr. González Fiori declara que sus cen-
surad fueren al partido exageradamente 
co onial de Puerto Etco. 

E. Sr. Lastres deciara que los cargos que 
resulten ae la iudomnización del Sr. Valma-
stídtt no pueden mu.eatar ai partido coa.->er-
vauor, porque en su época uo se reconocie-
IIjU aedirjautoa luJeinuizuCiOu.;,». 

E Sr. González Fiofi, asegura que eu dos 
reaiea óraene» del partido c n^ervador se 
acordó la indemniz^oión ai Sr. Valmaseda, 
después de los dictámenes del Consejo de 
Estado contraríos á.ello. (Fuertes rumores 
y pruteitas en los bancos de los conservado-
res. Voces: Que se lean esas reales órdenes). 
_ El Sr. Presidente (Martos) llama la ateu-

ción de los diputados acerca de lo largas 
que hacen sus rectificaciones. 

El 3r. Lastres pi ie en nombre del partido 
conservador al sr. Fiori, que lea esas rea-
les órdenes. 

E> Sr. González Fiori da lectura á los dic-
támenes deJ Consfjo de Estado, de los cua-
les resu;ta qu» aquel alto Cuerpo se negaba 
eo absoluto á que se couceüiese indemniza-
ción al Sr. Vaimaseda. 

El señor ministro de Estado manifíeeta 
que cuando termine el debate del Mensaje 
tendrá el guato de discutir la interpelación 
del Sr. Lastres sobre indemnización a sub-
ditos americanos. 

£l Sr. Cánovas entra en esta discusión 
obligado por las repetidas alusiones de que 
ha sido objeto cuando tuvo la honra de 
aconsejar á la Corona, pero que tratará to-
das las cuestiones con seriedad, sin encono, 
cual corresponde á la formalidad que exi-
gen ios negocios públicos. 

Podrá ser—dice—que todavía tenga que 
volver á Intervenir en este debata en aquel 
último período en que ^es costumbre que 
hablen los jefes de los partidos, y lo haré 
para recojer los extravíos democráticos y 
republicanos de que en estos últimos se ha 
hecho alarde. 

Celebro y falicito al señor ministro de 
Estado por su delicadeza, que le ha llevado 
hasta el extremo de suprimir del Diario de 
¿as Sesiones las frases que se cruzaron entre 
su señoría y yo la tarde pasada. Pero esto 
no importa para que yo diga á S. S. que no 
habia para qtié afirojar en los extravíos de 

su Imaginación fecunda que ese Gobierno 
habia tenido que salvar la integridad de la 
patria. ^ 

¿De donde ha podido S. S. deducir afir- ' 
mación tan grave? ¿Es qus un pedazo de 
terreno aislado, esqueuu peñón, es que 
una isla donde jamás ha ejercido España 
su soberanía, porque las disputáramos con 
mejor ó peor fortuna, son motivos bastantes 
para que se diga que ê comprometía la in-
tegriaad de la patria? (Muy bien. Muy bien). 

No es cierto que el gobierno conservador, 
otorgara á instaticlaa dél Gobierno alemán 
una estación naval y un depó.nito de carbón 
ea las islas Carolinas; lo que h iw i a ¿ otor-
gárselo graciosamente, siguiendo el ejem-
plo trazado por otros gobiernos en Fernan-
do Póo. 

¿Afecta esto en lo más mínimo al territo-
rio español? ^Nadie lo sabe ni debe saberlo 
mejor que el Sr. Moret, puesto que sa seño-
ría ha negociado con el gobierno de Itália 
un depósito de carbón ea un país de salva-
jes y siempre bajo la soberanía de Italia. 
Estuy deseando que se discuta la cuestión 
de las Carolinas, porque el Gobierno de 
aquella época entiende que en aquel asunto 
ee condujo con un alto espíritu de patrio-
tismo y lo resolvió con un acierto como ha-
ce muchos años no se habia resuelto cues-
tión semejante. (Muy bien en los conser-
vadores.) 

Aquel Gobierno se encontraba delante de 
un hecho insólito y en muchas partes des-
conocido, y necesitaba tener á su lado el 
patriotismo de todos ios partidos y el alien-
to de todos los españoles, y por eso tuvo 
paciencia y resignación, y dejó que el entu-
siasmo público se demostrara, no queriendo 
en manera alguna dar motivo ni pretesto 
de guerra, que hubiera regocijado á nues-
tros nobles adversarios; porque á nosotros 
nos hubiera debilitado, DOS hubiera de-
sangrado, nos hubiera empobrecido. (Muy 
bien, muy bien). 

¿Ss le puede decir débil por estos actos 
de prudencia á ua gobierno? No; como no 
se puede acusar tampoco de debiliiad ni de 
impotencia al Gobierno actual que no pudo 
reprimir ni evitar que el 19 de Satiembre 
salieran á la calle dos regimientos. Y yo 
fui entonces el primero en decir que aque-
llo nu podía ser causa de ¡a caída del Go-
bierno ui ese precedente podía sentarse ea 
bien de la monarquía. 

Se ocupa de la cuestión de Marruecos y 
dice que en la primera parte del mando de 
este Gobierno no diferían mucbo sus opi-
niones en punto á esta cuestión; pero que 
desde est-i último verano las cosas han 
cambiado radicalmente por habar iniciado 
el beñor ministro de Estado una poll'ica que 
ha de traer grandes perjuicios á España; 
polítiua de ia cuales re.spoasable tolo ei 
Gobierno, y sobre todo su presidente. 

Supongamos—lice—que mañana muere 
el huitan (risas y rumores), yo no lo deseo, 
pero hay que acostumbrarse á corta vida, 
porque no es inmortal el sultán de Marrue-
cos. Pues bien; el día que esto suceda ó el 
día que se vueiva á pouer enfermo, CJU la 
política desdichada iniciada por ese Gobier-
no tendremos que mandar allí las tropas y 
entrometernos en asuutos que para nada 
no'í importan. 

Ese Gjbierno, al contraer con el imperio 
de Marruecos el compromiso de interv nir 
en sus n.'gocios, ha contraído un compro-
miso imposible, y que por lo mismo que es 
imposible, no podra realizarse, evitando con 
ello una gran desdicha Lacio al. 

Ea uu país como este, en que su situa-
ción económica es i^so^tenible y muy difí-
cil su situación financiera; donde es preci-
so fortificar su presupuesto de Guerra para 
estar preparados á sucesos que pued'an so-
brevenir, pensar en aventuras románticas 
en las abrasadas playas de Africa, preten-
diendo sostener allí el statu guo, es una qui-
mera impropia de un gobierno. 

El partido conservador, cuando los suce-
sos fie 'a.'í Carolinas, tenía convenido con 
S. M. el R íy D. Alfonso que si nu se nos 
daba la satisfacción que nuestro honor exi-
gía, vendría una ruptura de relaciones con 
Alemania, ruptura que hubi<>ra dado tiem-
po a prepararse para ia lucha, ai por acaso 
era necesaria; pero lanzarse á ella sin pre-
paración, pero lanzart-e á ella sin marina, 
no, eso aquel gobierno lo creía una insen-
satez. 

Lo que ae necesita es aumentar el mate-
rial de guerra, reorganizar nuestra marina, 
elevar nuestro crédito, procurar la satisfac-
ción iiterlor, y cuando esto se baya con-
seguido, seremos una nación respetable y 
desde luego respétala. 

Yo, que he estudiado con grandísimo in-
terés las glorias de España; yo, que he con-
sagrado parte de mí vida á procurar sn en-
grandecimiento, siento tener que decir que 
no estamos todavía, ni lo estaremos en mu-
cho, en condiciones de poder considerar-
nos como una « a n nación. Podremos sí, y 
es ya de agraderor, hacer que se nos mire 
con simpatía; pero de ningún modo lanzar 
noa en esas aventuras para las cuales se 
necesita una gran preparación. 

¡Ojalá que nosotros ta tuviéramos! Pero 
como, por mi parte, no participo de los op-
timismos de ese Gobierno ó de otras imagi-
naciones más fecundas y soñadoras, me 
limito á señalar las consecuenoias que po-
drán sobrevenir para eeta patria española. 
(Muy bien, muy bien; grandes aplausos en 
Ja minoría conservadora.) 

El señor ministro de estado contesta a! 
3r. Cánovas. 

Empieza lamentando que éste se maestre 
tan pesimista, y dice qoe él no ha dicho 
que el Gobierno conservador hubiera ooin-
prometido el territorio nacional, sino que al 
subir eí partido liberal se encontró el terri-
torio comprometido, lo cual resultaba del 
arbitraje de Su Santidad. 

Y que estaba comprometido el territorio, 
dice, io prueba que en las Carolinaa esta-
ban los buques extranjeros apuntando & 
tierra sus cañones, con víveres y carbón 
necesarios y prestos al desembarco. 

Po£ consiguiente, e¿te hecho no se pueda 
comparar con la adquisición de una esta-
ción carbonífera en el mar Rojo, porque 
ésta es resultado de ua convenio, es una ce-
sión de Italia hecha á España^ en tanto que 
la posesión por Alémanfa de la más peque-
r a parte de t -rritorio era una sentencia im-
puesta por un arbitraje. 

Dice que en la explicación dada por el 
Sr. Cánovas de lo ocurrido en la cue.stión da 
las Carolinas hay gran contradicción, y la 
había entonces, pues ai paso que ahora 
censura los movimientos de la opinión, la 
excitaban sus periódicos llamando al senti-
miento patriótico. 

El Sr. Cánovas: Yo no hice nunca eso. 
El Sr. Moret: Aquí tengo un periódico... 
El Sr. Cánovas: ¿Qué tengo yo qoe ver 

con los periódicos? 
(Eu este momento, los diputados que se 

sientan en los bancos altos de la derecha 
dejan pn cipitadamente sus asientos). 

—¿Qué ocurre? ¿qué ocuire? preguntan 
algunos. 

—¡Fueíol responde una voz. 
El Sr. Vlllaverde, que se sienta en un si-

tio distante del de la ocurrencia, coge pre-
cipitadamente el sombrero y el bastón y se 
dispone á marcharse. 

El Sr. Jove y Hévia le calma diciendo que 
no es nada. 

El Sr. Moret dice:—No es tada; es ua poco 
de humo. 

Pero nadie ee tranquiliza, y en la Cámara 
hay un ruido extraordinario que no puec'e 
calmar con palabras ni con campanillazos 
el Sr. Maura que ocupa la presidencia. 

— ¡E, un petardo! dicen unos. 
—¡Una bombal exclaman otros. 
—¡Huyamos! gritan algunos. 
Pero al fin todos se calman y se conven-

cen... de que no es nada. 
Continúa su discurso el Sr. Moret, apro-

vVechando el incidente del fuego para decir 
que todos los argumentos económ'ros del 
Sr. Cánovas se han desvanecido, y han que-
dado reducidos á un puco de humo, como 
la alarma que acaba de pasar el Congreso. 

Sa ocupa de la cuestión de Marruecos, re-
chazando la idea de la intervención, y la-
mentándose de que e! Sr. Cánovas, después 
de haber sido Gobierno tantos años, presea-
te á España en estalo tan lamentable y po-
bre como lo ha hecho en su discurso. 

Defiende sus anteriores afirmaciones re-
lativas á ia crisis monetaria y agrícola, j 
declara que en el ministerio repres-»ota la 
misma política que representaba el señor 
marqués de la Vega de Armijo. 

Termina estudiando las condiciones del 
pueblo español. 

El Sr. Cánovas rectifica, y dice al señor 
Moret que éste tiene la fortuna de verlo to-
do de color de rosa. Afirma que España era 
mucho más poderosa en 1860 que lo es hoy, 
porque su poder ha de juzgarse en r-.lacióa 
con et de las demás naciones; y respecto k 
ia prensa, dice que él toma las uoticias de 
los periódicos, pero que, pn el momento 
que el Gobierno las desmiente, da la razóa 
á éste y se la quita á los periódicos. 

E¡ Sr. Moret rectifica muy brevemente, 
afirmando î ue jamás el Gobierno español 
tuvo intención de interveair en lapo l i í i c » 
de Marruecos. 

Suspendida la discusión, se levantó la 
sesión á las siete y media. 

ECOS DE TODAS PARTES 
KoeTO libro. 

El dietingaido j notable perodiata D. Carlos Se-
daño Ayeetráo, director de El Estandarte, ha tra-
dccido csstiza y elegaat'meute nn bunito libro qtia 
ds á la eetampa coa el títalo de Ccnversacionet fa-
miliares. 

El libro de que noa ocnpsmoa ea ñus filigrana 
de la iloetie ploma de naestro compsfiero ei sefior 
S«danc, y de él bamos de ocuparnos con la (lei«ii« 
ciÓDque Be merece. 

Al recomendar so adqQiaiclón á DaeBtrOB lecto-
ree, lo hacemos aeguroa de qae pasarán uabnen 
rato. 

Leemos en QD colega: 
«Según an peri6dici da Bargoa, aos pereona may 

conocida en sqaella población, por apa^sta, se al-
morzó haca pocos días dos racionea colmaditas da 
pija y cebada > 

Vamos, un par de pienaaa. 

B1 próximo viernes dará ana confareacU en el 
Centro luBtractiro del Obrero (Montera S&) la die-
tiogaiJa eecriiora Doña Aogeltji Lopes da Ayala 
úiaertando eobre el tema Etpaña. 

£1 acto, que será público, dirá principio á las 
naeve de la noche. 

Ayer ee recibió en la dirección de Seguridad el 
telegrama eigaiente: 

CStenca31. — &i tcea correo DÚm, 20 llegó coa 
dos horas de retraso, á coasecnencia de la rotara 
de agcjas en la estación de Castiliejoa. 

.^yer tarde á les cuatro ae declaró en ana de laa 
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El Eco Nacional. 

chimeneas dn!« esse qae en 1a Cílle del Arenal ocu-
pa el hotel de Isa Oietro Nftcioncs, an ligeto in-
cerdjo que fué dominado á los pocos momentoB de 
inicisise. 

Fiocedeote de Bsrcalonaha llegado ayei á esta 
corte el general Sr. Kiqu«liae, nuevo piesideste de 
la Junta aaperior onsaltiva de Gaeira. 

Bfijo la prcaideDciB del doctor Osío, celabró ano* 
«he sesión púb lc« la sección de ciinjla en la Aca-
demia Méüco Qnirúrjica, haciendo nso de ta pala-
bra el doctor Bivt^ra para contestar al doctor Uata-
rií, y el doctor Martínez Vargaa cjntinaó deaario-
]hndo COD gran briltaotez el tema «Deformidades 
de los piés 7 de laa manos.> 

En la sesión celebrada anoche por la sociedad de 
Escritores j Artist»s filaron elegidos^ 

Presidente, D. Gaspar Nufiez de Arce. 
Vicepresidente, D. Mannel María José de Galdo. 
Tesorero, D. Jo»é Gonzalo de las Casaf. 
Bi bllotpcario, D. Emilio Ferrari. 
Ve Cil, D. Luis Vidart. 
Vocíl, D. Julio Vargas. 
Vocal, D. Bernardo Rico. 
Vocal, D, DárnuBO Zubalza. 
Vocal, D, OarloB Luis de Cuenca. 
Si'cretario, D. José del Castillo y Soriano. 
Secretario, D. Lnis Soler y Caaajaaoa. 

Embajada alemana en Madr'd. 
Hace poces dias qne se ha presentado en el Far-

lamesto a:<>mán el proyecto relativo al crédito ne-
cesario para eltvar al rango de embsjida la repre-
aertaciÓD del imperio germánico en Madrid. 

La ísígoaciÓQ del nnevo embajador se eleva á 
l7u 000 pesetas, es docir, anos 11.000 daios más 
qne han venido disfrutando los miaietros plenipo-
tenciarios acreditados en esta córta. 

En la calle de la Jasta riñeron dos sujetos resul-
tando nno de ellos harido ea la cabezít. 

£1 agresor fué detenido. 

Anoche á )as diez, dos rateros sorprendieron en 
las inmeJiaciones de la igli-sia de loe Jerónimos, 
á F acciíco Bielsa, joven de 20 «fios, dedicado al 
comeicio; y cumo ésta se resistiera á entregarla 
cepa y ei dinero que le pedían, le dispararon nn 
tiro, que le penetró es e! cuello. 

Al ruido la denotación acndió una pareja de 
^ard iss de Seguridad, quu encontró b&fiado en 
aacgre sgiudido. OoraUo en la Casa úe Sjcorro, 
fué trasladado al hospital Provincial en grave es-
tado. 

Los ladrones no pndieron ser capturados. 

Parece que el gobernador de Madrid está dis-
puesto é no coQsectir que en el paraíso del teatro 
Bral se coloquen, durcnte las representaciones qae 
dé la Pstti, más personas que aquéllos que preson-
tei< los bi.letes de su asiento. Ademas s« tomarán 
por U primera autoridad de ¡a proTinoia, io las 
aquellas medidus qne tiendan á dfjar expeditas las 
bscalerillss y todos los pasos que ddn acceso á ka 
divers&s localidades del regio coliseo. 

Loa marqueses de Molins dieron anteanocha an 
suLtuoso baile en au artística morada da la calle 
del O mn, en la que se congregó todo lo más selecto 
de U sociedad de Madrid. 

A las once se organizó el rigodón de honor, en el 
cual figuraba B. A. la infanta doñ) Isabel, teniendo 
por pureja al dneño de la casa, a qniunes hacían vii 
la marquesa y el general Martínez Campos. 

El baile duró hasta hora muy avanzada de la ma-
drogada, suce''iéadose loa valses y loa rigodones 
altarnadns con Us mszuikxs; sin otra interrupción 
qae k del tiempo necesario pata disfrutar de una 
delicada cena. 

La marquesa de Molina, vestida con elegante tra-
j e de terciopelo Bznl y espléndido broche da bri-
ilantes en el pecho, recibía á sus amigos «compa-
sada de su espoíü y ayudada pur 6UB hijus los mar-
queses de P L Z O Rabio, condes del Ssc/o Romano 
Imperio, duque de Béjary D. Fernando Roca de 
T ' gores y su hermano. 

LH iotereF&nte figora de la marqnesa de Pozo Ra-
bio, cuyo ret'6to, debido al iiinceí de Palmaroli, se 
admira ^n uro de loa galoaes, surgí» esbelta y ele 
gact» ffotre una nube de toles azul pálido, recogidos 
con grupos de roses, que tambiéu florecían entre la 
negra cabellera, ün hilo de hermosos brillantes lo-
deaudo la garganta completaba tan linda toilette. 

El sábado no podrá recibir Mad. Cambon por ba-
lUrse nu tanto fatigada de las continnadas fiestas 
de este invierLO, y no ser su estado do salud satis-
factorio. 

Loa duques de Rivss preparan otro baile, al qne 
asistirá la iLfanta Isabel. 

S, A. concurrirá también al que en los días de 
Carnaval se verificará en el palacio délos duques de 
Farnan Nnfiez, y al cual asegura un cronista que 
irán las aefioras con pelo empolvado. 

Ho ae hará eepeiar mocho tampoco el baile annn-
ciado en el palacio de Bsilén. 

Hace dos díss ocurrió un sangriento suceso en el 
edificio donde están establecidos los juzgados de 
Barcelona. 

Be hallaba en clase de detenido, acusado de hur-
to, ea el calabozo de dicho edificio, un sujeto de 
30 a&os de edad, y al ir á aacarie de sa encierro 
pata traslüdarle & la cárcel, cayó al auelo bafiado 
en sangre, por haberse inferido tres heridas en el 
cue lo con una nav<ja de peqnefias dimensiones 
4]ue se le encontró eu la m&nu. In mediata ment« 
fué llamado un médico, qne le presto loa oportuoos 
auzi ios, habiendo observado el facntrativo al reco-
nocerte, qne el herido tenía fósforos en !a boca, lo 
cual demuestra su empeño de poner término á en 
vida. 

Se dá como cosa segura que el general Lópes 
Domínguez, cuando ose de la palabra en la discu-
sión del Mensaje, expondrá de una manera concre-
ta el progr&ma de au partido. 

Galilea, pueblo de k Rioja, tiene an alcalde 
may c¿tó ico, el cual alcalde publicó la víspera de 
San Autón un bando, diaponieudo qae todoa los 
vecinos sujetos á su jarisdición, asistieran al día 
siguiente á misa. 

Lus vecinos que no cumplieron la orden del al-
calde, fueron multados con una peseta. 

Dice un colegay nosotros somos del mismo modo 
de penasr: 

La Compafiía arrendataria de tabacos debe estar 
fubvdndonada por alg-inos doctores en medicina ó 
farmacia; sólo asi se comprende que en contra de 
sns intereses expenda cada vez peor clase de taba-
co en todas las labores. 

Los cigarrillos de 0,S6 no se ptieden fumar, sino 
á costa de gaatarse ua dineral ea clorato potásico, 
para desvirtuar los efectos qas aqué.las hacen en la 
garganta. 

Los de 0,45, 0,90, etc., etc., no desmerecen de los 
anteriores, pero en cambio tienen tres cuartas par-
tes de boqnilia. 

Y los paros son lingotes infamables. 
Oon estos datos se ve claramente qae la Compa-

ñía cumple muy bien con sa cometido y con sus 
ofrecimientos tan decantados, de mejorar el tabaco 
y rebajar ei precio. 

Se hafagado de la casa paterna en Ferrol una 
joven de diecinueve años de edad, en compañía de 
sa amante. 

Hasta ahora, y á pesar de las pesquisas practi-
cadas, se ignora el paradero de la amartelada pa-
reja. 

. La Gnardia civil de Padrón ha capturado á los 
presuntos autores del asesinato cometido hace po-
cos dli.s en la persona de Francisco Bóheda, vecino 
de CortiQas. 

En algunos pueblos del ayuntamiento de la Pe-
rcja. Orease, ha vaslto á recrudecerse la epidemia 
de vitneia. 

Sino surge algáa incidente ineaperado, el vier-
nes consumirá na turno en k discusión del Mensa-
je el 8 r. Oas telar. 

Con motivo de k solemnidad del día, la capilk 
de Palacio estará abierta al público. 

ECOS T ^ T R A L E S 

BeaL 
Los Hugonotes de Stagno no han teuido 

rival de veinte años a la fecha: esto es lo 
que se ba dicho hasta ahora por todos los 
diUeianli, por todos los buenos ^oionados, 
por los verdaderos inteligentes y pur los 
críticos musicaies de noble y ieal sinceri-
dad. 

Hoy no tiene competencia el insig-ne y 
Duevu tenor en la interprotación de esta 
grandiosa partitura, como no la tiene en la 
ue Roberto il diavolo, n i ea Lohei grin, ni en 
casi uii. guoa de las de su exteuso, rico y 
selecto repertorio. 

Anoche estuvo el público del regio coli-
seo fascinado toda la noche y salió ebrio de 
gozo pur ias deliciosas horas que disfrutó 
escucnaudo las bellezas de ejecución de 
aquella rumanza racconto del acto primero, 
ae aquei dúo con la reina del acto segundo, 
de fliiUcl seitimino del acto tercero en que 
los acentúa dramáticos y de entonación del 
tenor llegaban al alma y de aquel sublime 
üuo del actu cuarto, raudal de poeiia, de 
amor, l e abnegación y de heroicos entu-
siasmos, en que Raúl ha de exprasarjuntos 
y en detalle todos estos ¡.entimientos. 

Üícir cómo cantó y cómo interpretó 
Stagno tüuas esas piezas, es tarea imposi-
b-e a nuestra pequeña inteligencia y á 
nuestra pobre y modesta plu aa. Aquel 
porteutosü lalentoy aquella estupenda eje-
cución exigen otros ingenios que los nues-
tros para pintar aquellos esmaltes y dibu-
jar aquel.as filigranas. CoooretÉindonos k 
los efectos y a los resultados, diremos que 
al termiuar el racconto estalló una BXplo-
sión de aplausos y una atronadora tempes-
tad de bravus y ¿e aclamaciones, tan impo-
nente, tan unánime y tan entusiasta que 
hizo callar & [& orquesta y que emocionó y 
afectó al egregio artista, cuya satisfacción 
debió ser lumensa, segiin la palidez que 
cubrió su rostro. 

Pücas veces han conseguido los grandes 
artistas de venerada meLción como los Ma-
rios y ios Tamberiik un éxito tan colosal, 
una oTajión tan inmensa y un triunfo tan 
glorioso. En el settimino estuvo radiaote y 
por todo extremo maguíSco, alcanzando 
aptausos tan merecidos y tan generales 
como los del primer acto. Cuando se nota y 
eobiesale el mérito y el talento de un artista 
es cuando se le oye cantar y decir una ópe-
ra inmediatamente después de haberla in-
terpretado al^iin otro de la misma cuerda. 
Hace poco cantó esta partitura en el teatro 
Real un insigne tenur dotado de excelentes 
condiciones; pues bien, en el settimino no 
arrdQcó un solo aplauso ninguna de ias 
cuatro no.-hes que cantó GU TJgonotti. Y en 
esta pieza el gran Stagno logra t!>les efec-
tos, que arrebata y subyuga todos ios entu-
siasmos. 

Parecía imposible q̂ ue después de tan 
estruendosas manifestuciones puaieraa pro-
ducirse otras mayores, ó siquiera iguales^ 
y sin embargo, en el inspirado d io final 
lué interrumpido varias veces el eximio te-
nor por los bravos y los palmoteos de los 
espectadores, que h cada fra^e y a cada 
concepto musical desbordaban con aplau-
sos, contenidos sólo por el interés de con-
tinuar oyendo las bellezas de aquellos poé< 
ticos cantares. 

Consideramos la función de anoche como 
slsuccéa mis extaordinarlo y más feaome-
nal que ha tenido Stagno en toda su vida 
ariisúca. 

Era muy difícil anoche para los dem&s 
artistas reussir y saiir triunfante sen lucha 
taa desventajosa; y no obstante, lo consi-
guió y lo logró por completo la señora Te-

trazzíni, qae fué una Valentina de primísi-
mo cartello. 

Las dos piezas de alto desempeño son los 
dos dúos con el bajo y con el tenor en los 
actos tercero y cuarto. En ambos la señora 
Tetrazziaí trn£a que luchar oon dos colosas, 
con Uetamy coa Stagno, y tanto en el uno 
C'imo en el otro la notable diva colocó su 
pabellón i la altura en que sólo alcanzan 
ios grandes artistas. Para ello posee la Te-
trazzLni un talento artístico superior y una 
inteligencia musical de primer orden. El 

Súbiico la premió con justicia, colmándola 

e aplausos y haciéndola compartir muchas 
veces con sus dos compañeros los honores 
del palco escénico, aplaudiéndola también 
en la frase salvar Éaul, per me non temo, que 
fué dicha p^r la simpática cantante con 
acento conmovedor y apasionada expresión 
dramatica. 

Tampoco se quedó atrás nuestro eminen-
te compatriota Ueiam, que supo arrancar 
nutriios aplausos en el dúo con la tiple y en 
el canto déla Rochela. Durante la ejecución 
de este píf paf, era de ver la ñsooomia de 
Stagno, en que se expresaba la satisfaoión 
y el gozo con que escuchaba la magistral 
manera de cancar del 3r. TJetam. 

L i señorita D j Vere, que antes tuvo á su 
cargo el papel ae Reina, no pudo anoche 
tomar parte en la representación á causa de 
haber sufrido una inmensa desgracia ae 
familia, que la obligó |á salir precipitada-
mente para París hace seis día-', para alcan-
zar los últimos momentos de su moribunda 
madre. 

T a n aprec iable artista fué sustituida por 
la señorita L iz i r rasra , que l o g r ó salvar los 
escol los de este di f icultoso papel, en cuya 
e jecuc ión se estrel lan y fracasan frecuen-
tement'3 estas partes secundarias de los 
g randes teatros. LÍ» señorita L i z á r r a g a , 
que tiene una hermosa figura, d i jo correc-
t i s imaments toda -su part iceüa, siendo m u y 
aplaudida con el tenor en el dúo del se-
g u n d o acto. En cuanto á las faltas que pu-
d ieron notársele en el j u e g o escénico, no 
son en manera a g u n a imputables á esta 
j o v e n artista; porque hay que decir que 
e jecutaba la obra por pr imera vez y no ha-
bia tenido más que un incompleto ensayo 
de escena. 

Los coros cantaron toda Ja ópera magis-
tralmente, siendo aplaudidos varias veces, 
y más en la conjura con el Sr. Silvestri, 
que fué llamado á la escena. 

Blanchart en el Nevers y la señorita 
Fabri en el paje, nada míis que di>trito8. 

La orquesta no estuvo anoche & la altura 
de su ju-ita reputación. G1 maestro Mancine-
Ui no-domina e^ta partitura como otras, y 
hemos observado que no urofe^a mucdo ca-
riño á los spartitos de Meyerbeer. La or-
questa, sin embargo, demostró su gran 
proctica y sa.ió airosa de su emp ño; no así 
la banda de música que sale en el oarco, la 
cual no entró a tiempo con la orquesta y 
tuvo un mal tropiezo á causa de haberse 
presentado un poco antes de lo que debía 
haberlo hecho. Ds estas salidas musicales á 
la escena, tanto délos artistas coiio del co-
ro ó de ias bandai, debiera eucargar el se-
ñor Mancinelli la responsabilidad de ellas & 
uno de les profesores músicoi que paga la 
empresa; porque de otro modo, el director 
es e! que sufre los f.-ocasos y las censuras á 
que éstos dan lugar. 

Probáblemente mañana jueves, para el 
primer turno par, volverá a pouersa en es-
cena GU Ugonotti, •jue de seguro dará un 
buen resultado á la caja del empresario. 

El viernes tendremos quizas una Stella 
del Nord, con la señora Girgano, y el sábado 
positivamente sera ei debut de ia señora 
Patti CUQ hinda de Chamounix. 

Para este acontecí míe uto magno eólo 
quedaban anoche dos ó tres docenas de 
entradas de paraíso, ai precio de cinco pe-
setas. 

Con el más sincero placer, y al mismo 
tiempo con gran envidia á los americanos, 
hemos sabido que el insigne tenor señor 
Stagno, que terminasu c;)ntrata en este tea-
tro el día 29 del presente mea de Febrero, y 
que con tanta delicia es escuchado por 
nuestro público, ha firmado un nuevo con-
trato ventBjo^Í3i^JO por cuarenta funciones, 
á 10.000 francos cada una, para los teatros 
de Montevideo, Buenos Aires y Rio Janeiro, 
en unión con la célebre Adüina Patti; ha-
biendo contraído el compromiso de cantar 
por primera vez en América el Otello de 
Verdi. 

Nuestro qnerüísimo amigo el sublime te-
nor saldrá de esta corte el 1.° de Marzo pró-
ximo para marchar á Barcelona, donde em-
barcará el día 4 del mismo mes con direc-
ción a Buenos Aires, que es donde comenza-
ra la passegiaia arííaiica. 

Princesa 
Esta noche tsndrá lugar una velada literaria en 

honcr del iosigie poeta Ü. Mannel Fernández y 
Gocvález, poDÍéadoae en escena el magnífico dra-
ma hiatórico di Rodrigo de Vimr, cuyo protago-
nista deaempefia el eminente primer actor D. An-
tonio Vico. 

La dirección artística de dicho teatro, ha invita-
do al Ateneo y á su digno presidente, para que en 
honor á este acontecimiento ae diguen escribir 
algunas composiciones ulusivas al objeto, coronan-
do de este modo la eitv.sda y patriótica empresa 
que se impasieron al f .Uecimiento del ilustra vate. 
Concluida la tepiesentación del dramd yenpre -
eeucia de;l retrato del msio¿¡rado escritoi, se leerán 

poesías por los señores ateneístas qne lo desees* 
6 bien por los artistas de la compafiía. Terminando 
tan solemne velada el primer actor D. Bafael Oal-
vo, con la lectura de oca de las mejores produccio-
nes dei castizo escritor que hoy llora la escecs 
patria. 

Comedia 
Ha sido leída i la empresa de este teatro, por 

D. Javier Santero, noa obra que, con el titulo de 
Ferreol, a traduñdo este aplaudido autor. 

Dentro de breves días principiarán los ensayos. 
Tarietées (de París) 

Estreno de la comedia en trea actos, Dewré, de 
E. Meilhac, entrenada en dicho teatro la ñocha 
del 27 del corriente. 

El título de k obra del dístingaido escritor En-
rique Mtñlhsc, llenó el citado teatro de curioac», 
qae esperaban tal vez ver parecer en escena i aa 
persouBje qae a'adiera á Wilson. 

Los qne üst creyeron, buen chasco se llevaron. 
Beeoré es ana preciosa comedia, qae hizo dea-

torniLar de risa y aplaudir furiosamente á lus es-
pectadores. En la obra qaa se estrenó anteayer no* 
che,la úoica condecoración que ae entrevé, está ea 
k cabeza no en el hojal de los protagonistas. 

¿Adivinan ustedes? 
Tanto mfjor, porqos el rubor me sube al rostro... 
Estamos en el acto primero: 
Aristide «>8 na hombre todavía joven, y casado 

hace tres a9os con la virtuosa y bella Enriqueta. 
Virtuosa si, puesto que ai mes de haberse unido 

con Arístide, Eduardo, el mejor amigo de en espo-
so, intentó sedacirla, y ella resiste como ana majer 
honrada. 

ün día cierra la puerta al atrevida, que, sin em* 
bargo, es más elegante y hermoso que Arístide; 
pero, lo de siempre: el marido se eztrtfia d e l * 
ic^diferencia del amigo, y vuelve á introducirlo ea 
caaa. 

Enriqueta ae enfada, no se atreve confesar á sa 
marido.que Eduardo la corteja, pero pone en juego 
toda sa dip omacia femenina. 

Ni 1.0T eaas; el marido se aueeota de la casa 
cuando bien le parece. 

Es cie'to qae Arístide no es fiel; ha conocido á 
oca condesa iCalima qne lo tiene loco, hasta el 
panto d« presentarla á su mujer. 

¿Qiié hicer de ésta? 
PufS muy sencillo. 
Eduardo la acompafiará á casa de ana prima, J 

él gczsra ds toda libertad. 
Sfgundu actot 
Enriqueta y Eduardo comen solitos en an hotel 

de Ilaiffeur. 
Ella resiste siempre; él es cada vez más apasío* 

nado. 
Al salir del hotel, ella recuerda la imprudencia 

de sn marido, y empieza á eentirae vencida. 
I Eduardo es tan bueo mcz I 
Pero hé aquí qne un individuo c^e al río, y et 

generoso joven ss arroja al agua y salva al desdi-
chado. 

Enriqueta, que no quería ser vista, se indigua al 
Visrae rodeada de gente, y detesta al hombre qas 
iba á aoiar... 

Acto tercero: 
Loa peraonajes llegan á París: Arístide, fastidia^ 

do de ia condesa, y Enriqueta m&s amante de sa 
marido. 

Conclasión: 
Marido y mujer se abrazan, y Eduardo saspirs. 

—Miguel Alcántara. 

tíaeetia dv hoy. 
GKAOIA Y JÜST101 A.—Reales decretos indnl-

tando á Mariano D^nl Vela del reato de l i pens 
de nueva a&is, cuatro mesas y un día de priaióa 
mayor y connutando la de och^ aQjs loipae^ta á 
Teresa O rteg%, portada dosafioi deprisiói co-
rreccianal, y Ia de sfia afios y nn d(e. da prisión 
mryor y 250 pesetas de multa, impuesta á M irea-
lÍDo Cun-tra. por la da se.a mesda de arresta. 

OUGKRA.—Real decretoautorizind) á los 
y oticia es retirados antes del 16 de Octubre ds 
1382 para pasar revista por medio de oficio. 

GOBERNACIOS.—Real orden declarando ia-
admisiblH .a demanda contencosa, presentada ea 
el 0<<naejo de Estado, á nombre de k asociación ds 
pronietarioa de Uadrid, c ntra la reaí rden qas 
coüfirmó «I acuerdo del ayuntamiento de esta Oorte^ 
impODÍeodo un arbitrio sobra las bajadas de agoas 
que viertan en las aceras 

FOMENTO,—Eeal ordsn desestimando ana ins-
tancia de la Cámara de Comercio de Lérida, aobrs 
el caracter y i>lcaoce-que desempefian los veedores 
de pclicía industrial y mercautii. 

B O I S Í D (le ayer. 
Jíadriá.—Contado, 88'á5.—Fin de mes, 68'25.— 

T^ói imo, OO'IX).— Exterir:r, 68 25 — Amortísable, 
84 00,—Cabás nuevas, 9S'20.-^Banco de Eapaflx, 
407 26. 

¿arceíona.—Interior, 6S'37.—Exterior, 68'40, 
París.—(oflckl), 00 00. 

A l m a n a q a e . 
SANTO DE HOY,—San Ignacio. 

F.spectácnlofl para boy 
BEAL,—Baile de máscaras organizado por 1s 

Asociación de Escritores y Artistas, desde ks daca 
y media de U noche i las seis de la mañana. 

Z A R Z Ü E L A . - 8 l i2.—F. 121 de abono.— Tor -
no 1.® impar.—5.* serie.—La bruja. 

PRIÍÍCESA.—8 li2—F. 81 de abono.- Tumo 
1.' impar.—Sirle 8.*—Cid Rodrigo de Vivar,—Lec> 
turadn poesías,—La primera consulta. 

C 0 M E D I A . - 8 li2. T. 3.»—La majer de Oé-
sa r . - £ . fia del pavo. 

APOLO.—8 li2,—Parada y fonda.—El marqoés 
del Pimentón.—Psnsión de Demoiselles.—Agoas 
azotí'diia. 

PRICB —8 li2.—Boccacio. 
L A B A - 8 l i2.—T. S » impar,—Lo prrh'bido.— 

Ün ensayo, monólogo recitado por la ñifla Carmea 
Purobo.—El ¡ri-tiro.—Ei c-tneo.—El ten ente cara. 

ESLAVA.—8 1(2.—Los inúUlea.-£1 gran pen-
samiento.—Luquitas —Los icútilea. 

MARTIN.—CompsCía y empreaa de Variedades. 
—8 I|2 B-neficio de loa perjudicados en el incendio 
de Variedades.-Lucia Pastor.—NlQa Pancha.—LA 
boda de k Polonia'—Chatea Margaox. 

NOVEDAi>fi83.—8 li2.—Laniña de la bola.— 
Novilas en Polvoianca ó ks hijas de Paco Tarosro. 
—Música cláaica.-NoTÍiloa en Poivuranca ó las 
hijxs de Puco Ternero. 

INFANT IL (Concepción Jerónim^ 4).—Oiandec 
foncionbB tudoa los días desde las cinco de la tar-
de. Los jueves ae r:etebrarán rifas en obseqoio de 
los iufantilea espectadores. 
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QClopierti] le Has, al lector. 
Je monfre dM faita, je Us 

eonttate d' une fa^on afesoZu 
ment oomíaHte; j offre a toute 
penonne gut vitnt dans moi 
Bfrvice de lei e&nsíater par elle-
méme, mais je me garde Wft» 
de tovit conclusión et de toute 
tntrpretatton iheorigae. 

Le$ thforúa auront leurjour 
mainíenant aux fait». 

DOMOSTPÁLLIBB, 

Traltémr íes maíadíea neo. cuses. 
P * 6 . 90. 

Los trabajos de Charcot, Dumompallier, 
Beaunis, Azam, Barnheim, Libaul, Luys 
7 tantos otros han aportado á la moderna 
medicina el nuevo y valiosísimo elemento 
de la terapéutica hipnótica, pudiendo de-
cirse que se generaliza la aplicación del 
procedimiento hipnoterápico con rapidez 
que maravilla. 

Casi todas las naciones establecieron, du-
rante estos últimos años, clínicas muy im-

'portantes, en las que, á la vez que alcanza 
perfección el nuevo procedimiento, se aplica 
con muy feliz resultado á las enfermedades 
nerviosas: histeria, histeroepilepsia, corea 
(ó baile de San Vito), parálisis histérica, 
reumática, artrítica, etc., con sus derivados. 
Puede auxiliar poderosamente la curación 
de las enfermedades del corazón y de aque-
llas que radican en las vías respiratorias, 
puesto que en los sujetos sensibles á la hip-
nosis, basta la sugestión para determinar el 
ritmo á que en cada caso conviene sujetar 
la circulación de la sangre. La acción déla 
hipnosis también llega en estos momentos 
hasta los manicomios, resultando de gran 
utilidad su aplicación á las enfermedades 
mentales. Por último. Ja cirugía se ha de 
valer del procedimiento hipnoterápico, co-
mo deanastésico inofensivo, y seguro que, 
aparte de estas condiciones, aventaja á to-
dos los agentes quirúrgicos por la facilidad 
con que se localiza. 

Después de mis asiduos trabajos en las 
clínicas de la Pitié de París, con su direc-
tor el profesor Dumontpallier por maestro; 
del hospital francés de Londres, con el doc-
íor W'intras, y del asilo Santa Ana de Pa-
rís, con el sabio experimentador Ball, deseo-
so de contribuir, aunque modestamente, al 
nuevo y brillante movimiento de la ciencia, 
he consagrado mis esfuerzos, mucho más 
débiles que mi fe, á la propaganda del pro-
ceJimiento hipnoterápico. 

Esta empresa me ha traído á España, 
donde los ligeros trabajos que hasta hoy he 
podido presentar en la Facultad de Medici-
na y varios círculos científicos y particu-
lares, han tenido la más lisonjera acogida, 
que sin duda personalmente no merezco, 
pero que la ciencia tiene derecho á esperar 
de todo país tan amante de los adelantos 
como la noble y culta nación española. 

Persuadido de que el primer medio para 
una propaganda científica eficaz hay que 
fcuscarlo en los trabajos de Revista, me pro-
pongo comenzar una publicación de este 

género, para la que cuento con la colabo-
ración de distinguidos profesores españoles 
y extranjeros, y en la cual tendrán cabida 
todos los estudios científicos que puedan 
ofrecer novedad en su relación con la me-
dicina y con la psicología. 

La benévola acogida que tuvieron mis ex-
periencias me hace confiar en que el pú-
blico en general, y particularmente las per-
sonas de más alta ilustración, han de dis-
pensar á la nueva Revista su favor y su va-
lioso apoyo. 

DOCTOR ALBERTO DE DAS. 

OBJETO DE ESTA REVISTA 
T P E 0 P Ó 8 I T 0 S DE 8C8 F0NDADORE8 T BEDACTORBS 

Bajo la autorizada y sabia dirección cien-
tífica del Dr. D. Alberto de Das nos propo-
nemos publicar este periódico profesional, 
que viene al estadio de la prensa por nece-
sidad imperiosa de los tiempos y por exi-
gencia ineludible de las circunstancias, para 
-contrarrestar en noble lid y bajo los escudos 
de la verdad, sin apasionamientos incons-
cientes, hijos del escepticismo ó de la igno-
rancia, y sin rencores ni tiranías, produc-
tos del despecho, de la envidia ó de la im-
potente soberbia, la oposición que por mó-
viles egoístas é interesados, y por ende 
pequeños y mezquinos, se ha hecho siempre, 
en todas las épocas y edades, á toda ciencia 
nueva no comprendida ni explicada, á toda 
innovación ó progreso del entendimiento 
humano y á todo descubrimiento y adelan-
to que en los diferentes ramos del saber pu-
dieran modificar las añejas doctrinas y va-
riar ó perfeccionar los antiguos procedi-
mientos, por mas que la nueva ciencia ó el 
novísimo invento aportasen en sí los deste-
llos de la Providencia Divina y trajesen r i -
cos gérmenes de bienes para la humanidad. 

La lucha de la verdad contra el error, de 
la luz contra las tinieblas y del saber con-
tra la ignorancia es fácil y ventajosa en los 
modernos tiempos, en que la cultura de los 
pueblos, con la libre emisión del pensa-
miento por meíio de la palabra, del perió-
dico ó del libro, ofrece ancho y hermoso 
palenque donde bien pronto vence la ciencia 
y fructifica el saber, como brota lozana y 
con empuje frondoso la buena semilla en 
campo fértil y abonado. 

Conocida ya desde hace algunos años co-
mo una verdad indestructible la realidad de 
este sueño nervioso provocado, que no tie-
ne nada de sobrenatural y que es sólo un 
estado Jlsiológico de esta fuerza nerviosa ra-
diante, empezóse luego á estudiar por los 
más eminentes hombres de la ciencia médi-
ca la utilidad de su aplicación terapéutica 
para el tratamiento de algunas enfermeda-
des, y como resultado de estos estudios na-
ció la Hipnoterapia, que ha sido adopta-
da en las más importantes clínicas de Euro-
pa como tratamiento esencial en las afeccio-
nes neiTÍosas, idiopáticas ó aquisitas, y co-
mo poderoso auxiliar en las del orden qui-
rúrgico. 

A difundir y propagar los conocimientos 
adquiridos hasta hoy sobre la Hipnoterapia, 
sobre su origen y sobre los adelantos y pro-
gresos que en la materia se vayan realizan-
do, viene á la arena periodística esta publi-

' cación, la primera de su género que se fun 

da en España. 

I La oportunidad y conveniencia de la 
; aparición de esta Revista no puede estar 
; más justificada, y para llenar sus fines verán 

la luz en sus columnas trabajos profesiona-
: les sobre los análisis, estudios, artículos, M e 
^ morias y tratados que en los modernos 

tiempos se hayan escrito y publicado para 
explicar algunos fenómenos hipnóticos y 
aplicarlos á la terapéutica. 

Para ello hemos solicitado el-eftcaz auxi-
lio y ia sapientísima colaboración de tan 
eminentes fisiológos como los señores 

Dr. Dumontpaillier, de París. 
B Chaccot, de id. 
» Barnheim, de Nancy. 
» Beannis, de id. 
» Azam, de Burdeos. 
» D'Espinouse, de id. 
» Buurru, de Rochefort. 
» Burot, de id. 
» Richet, de París, 
» Isnard, de id. 
» Mottet, de id. 
» Federici, de Milán. 
» Pelosi, de Ro:ma. 
» Yung, de Ginebra. 
» Luys, de París. 
» Durville, de id. 
» Wintras, de Londres. 
a Fontan, de Tolón. 
» Legard, de id. 
» Brouardel, de París. 
« Ochorowicz, de Lemberg. 

Contamos además con la eficaz colabora-
ción de otros acreditados médicos españoles, 
como los señores 

Dr. Parelleda, de Barcelona. 
» Puig, de id. 
» Cruz y Vázquez, de Madrid. 
» Cots, de Barcelona, 
í Marqués del Busto, de Madrid. 
» Santero, de id. 
s Santaella, de id. 
» Méndez Ugalde, de id. 
» Mariani, de íJ. 
» Guzmán y Andrés, de Valencia. 

Y de los ilustrados escritores de esta Corte 
D. Emilio Ferrari. 
D. Ramón Rodríguez Correa. 
D. Carlos Coello. 
D. Antonio Aguilar, y otros. 

BASES DE LA PUBLICACIÓN 

LA HIPNOTERAPIA tendrá el carácter 
de Revista científica y literaria, constará 
cada número de dieciseis páginas, á dos co-
lumnas, en lujoso papel de igual tamaño que 
las de este prospecto, y se publicará todos 
los domingos á partir del correspondiente 
al día 5 de Febrero del presente año de i888. 

Cada semestre de la Revista constituirá 

un elegantísimo volumen de 400 páginas, 
con un índice de los trabajos científicos y 
literarios que contenga, bajo una artística 
portada, que oportunamente se repartirá á 
los señores suscritores para su encuadema-
ción. 

Cada número semanal se distribuirá res-
guardado con una cubierta de papel amari-
llo, en una de cuyas planas interiores se pu-
blicarán'los nombres de todos los señores 
suscritores que honren con su protección 
esta Utilísima Revista. 

Las demás planas de la cubierta se desti-
narán á la inserción de anuncios de todas 
clases, 

Cuando los trabajos de redacción lo per-
mitan, y la extensión de éstos lo" consienta, 
se dedicarán dos ó más hojas de la Revista 
á publicar las traducciones de los libros y 
tratados de Hipnotismo y de Hipnoterapia 
que más celebridad hayan alcanzado en el 
mundo científico hasta la fecha, ó que más 
fama y autoridad adquieran en lo sucesivo. 
Estas traducciones se ajustarán en la tirada 
de un modo conveniente para que pueda 
ser encuadernada por separado cada una de 
las obras. 

Los fundadores de LA H IPNOTERAP IA 
quieren ser parcos en promesas y pródigos 
en realizar toda clase de sacrificios, para 
dar á la Revista el mayor interés y valor en 
la parte científica, toda la variedad posible 
en la parte literaria y una gran amenidad 
en la parte recreativa. 

Por esta razón omiten pomposas ofertas, 
y sólo esperan alcanzar el favor y la pro-
tección del público ilustrado por medio de 
sus obras. 

Conáidones 7 prseios de la Büscripoión. 

La suscripción á L A H IPNOTERAP IA 
habrá de hacerse precisamente por períodos 
semestrales, y cuando se solicitare después 
de transcurrido el primero ó más meses del 
período, tendrá derecho el suscritor á to-
dos los números ya publicados desde el co-
mienzo del mismo. 

El pago de toda suscripción se satisfará 
adelantado. 

La no devolución de los dos primeros 
números implica por parte de la persona 
que los reciba la aceptación expresa del ca-
rácter de suscritor y el compromiso de sa-
tisfacer el importe de la suscripción. 

El precio de la Revista será el si-
guiente : 

Pese US. 

Bn Madrid, semestre 
En provincias 
En el estraajero 
En Ultramar 

Número saelto, 2 pesebaa. 

20 
22 
30 
4 0 

Puntos de snecripclÓB. 

En Madrid, en las oficinas de LA H I P -
N O T E R A P I A , Preciados, 3i, principal, y 
en las más importantes librerías. 

ÜÜE TENGAN 
Ya sea catarral ó de constipado, seca, nerviosa, ronca, fatigosa ó la 

llamada de sangi-e, pueden fácilmente quitársela tomando la antigua y 
acreditada pasta pec t o ra l deí Dr . A n d r e u de Ba rce l ona . 

Al tomar las primeras pastillas se empieza á sentir un alivio que sor-
prende y anima. El pecho y Ja garganta se suavizan, se produce la espec-
toración con gran facilidad y la tos va chimando. 

Son tan rápidos y seguros los d"ectos de esUs pastillas, que casi siem-
pre de.saparece la tos por completo antes de terminar la primera caja 

Es pues el remedio más seguro, cómodo y agi-adable que se conoce: el 
rnás general en Europa y en América y el único que después de 22 años 
ni una sola vez ha dejado de producir excelentes resultados. ' 

Se venden estas cajas en todas las farmacias de España y América. 

Las personas que padezcan también .ASiffií ó SOFOCACIÓN, hallarán en 
á Farmacias los CJGARBILLOS BALSÁMICOS y los PAPELES 
a^jSUADOÍ) del mismo autor, qu« lo calman en el acto y perraileo descansar al 
asmatico ( juP í f ve nrivado de dormir.—Véanse los opúsculos que se dan gratis. 

Cnraeíón íofalíble de las enferrocdadcs de la boca. 

ESPECÍFICO D E L DR. P E Ñ U E L A 

Remitiendo 5 pesetas en libranza del 6iro Mutuo 6 letra sobre Maírid, se recibirá 
flanco de porte y ccrtiScado e£te maravilles o medicasesto, que DO tiene rival para la 
CQiaoiÓD de las afeoeiooes de la boca, por crónicas 7 rebeldes que sean, No hay padcoi-
miento que leaista k influencia de este poderoso agente terapéutico. Ulceraeiones, irri-
tación de las eocías, neuralgias, doloreade dientes y muelas, eacoriaeioBea, aseguración 
de dientes movidoe, etc., etc. Usándolo coino preservativo y para aseo y limpieza de la 
dentadura, es superior í los demás deotifticoa oooecidos. 

Para loa pedidos, dirigirse al 

Dr. D, H. A. PeñTiela, Clmjatio Dentieta, Calatrava, 5, Clndad Bsal, 
Y á vuelta de correo recibirá el patíente el específico, perfectamente embalado en 

Qn estuche, y una explicadóo de la manera de usarlo. 

Ayuntamiento de Madrid




